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  Capítulo 1
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Nunca me había dado cuenta de la cantidad de planificación que requiere una boda, incluso una pequeña. Sentada al fondo de la capilla, viendo cómo se desarrollaba el ensayo, el agotamiento casi me vence. No podía imaginar cómo se sentiría en este momento mi mejor amiga, y pronto novia, Ashley Wilson.
Estaba radiante y bien vestida, como siempre. Aparté los ojos de su vibrante vestido de color zafiro, no queriendo perder nuestra señal. Mi gata Ragdoll, Razzy, caminaba a mis pies, murmurando para sus adentros mientras se preparaba para lo que ella había calificado como el día más importante de su vida. Ashley había invitado a mis queridos gatos a participar en esta ocasión especial, y Razzy estaba empeñada en asegurarse de que todo saliera a pedir de boca.
¿Gus y Rudy? No tanto. Miré por encima del hombro a los dos revoltosos gatos machos mientras intentaban esperar pacientemente su turno en este ensayo. El pelaje de Rudy estaba un poco revuelto, y se lo alisé rápidamente antes de que Razzy lo viera y se pusiera hecha una furia. Les habíamos buscado unas pajaritas pequeñas para que las llevaran como collares, y estaban adorables. Ben Walsh, mi novio, estaba a mi lado, observándonos con una sonrisa.
—Mamá, ¿ha sido esa nuestra señal? —preguntó Razzy.
Me puse firme y miré hacia el pasillo antes de negar con la cabeza.
—Todavía no, pequeña. Pero estoy segura de que somos los siguientes.
Se sentó con un suspiro y se retocó el pelaje del cuello, murmurando de nuevo. Oh, sí, probablemente debería presentarme a mí misma y a mi alegre pandilla. Soy Hannah Murphy, reportera del Post en Golden Hills. No es por soltar la bomba, pero puedo entender a mis gatos y hablar con ellos. Tengo esta habilidad desde hace casi un año y aún no me puedo creer los enormes cambios que se han producido en mi vida desde entonces. Gus, un Maine Coon, era el gato de Ben, y a Rudy, el encantador gatito Ragdoll, lo habíamos encontrado y adoptado en una de nuestras aventuras.
Ben se inclinó y ajustó la cinta adornada con una flor que Razzy llevaba sujeta al cuello. Ella le dio un rápido lametón en la mano mientras le lanzaba una mirada llena de gratitud. La música cambió y Razzy se puso de pie de un salto, manteniendo la cola como un majestuoso plumacho.
—Ya está —dijo, con la voz temblorosa por la emoción.
Me mordí el labio mientras cogía la mano de Ben y seguía a Razzy por el pasillo. Esto no era más que el ensayo, pero tenía el estómago lleno de mariposas mientras avanzábamos lentamente hacia donde estaban Ashley y Dan.
La amplia sonrisa de Ashley al vernos hizo que una burbuja de risa me subiera por el pecho. Me arriesgué a mirar hacia atrás y vi a Rudy y a Gus cerrando nuestro grupo. Parpadeé rápidamente al darme cuenta de cuánto había crecido Rudy. Solo tenía unas pocas semanas cuando lo encontramos, y ahora era casi del tamaño de Gus. Me concentré de nuevo en el altar, rezando para no tropezar.
El reverendo Phillip Bennett asintió cuando nos detuvimos. Ben se unió al prometido de Ashley, Dan, mientras yo me situaba a la izquierda de Ashley. Razzy vino conmigo y se acomodó a mis pies, mientras que Rudy parecía indeciso sobre a qué lado debía ir. Señalé, y él salió zumbando para unirse a Gus a los pies de Ben. Razzy entornó los ojos y yo hice una mueca, sabiendo que a Rudy le esperaba una reprimenda en cuanto volviéramos a nuestra cabaña.
—Excelente —dijo el reverendo Bennett, con su voz profunda resonando en la pequeña capilla—. Ahora, comenzaremos con la sección de bienvenida antes de los votos. Todo el mundo lo ha hecho bien. Creo que por hoy es suficiente.
Solté el aire que había estado reteniendo y me agaché para acariciar a Razzy.
—¿Lo he hecho bien? —preguntó Razzy, agitando la cola—. Creo que podría haber caminado un poco mejor. ¿Podría repetirlo antes de irnos? Quiero asegurarme de que lo estoy haciendo bien.
Miré al pequeño grupo de personas que se reunía en los pasillos y negué con la cabeza antes de ponerme de rodillas para poder susurrarle. Ashley sabía que yo podía hablar con los gatos, pero eso no significaba que quisiera pregonar mi habilidad a todo el mundo allí presente.
—Ahora no, Razzy. Quizá podamos volver más tarde. La boda no es hasta el sábado, así que tendrás tiempo de sobra para practicar. Estabas preciosa.
Rudy vino saltando y puso su pata sobre mi zapato.
—Siento haberme equivocado —dijo con la cabeza gacha—. Lo haré mejor. Lo prometo.
Le acaricié la parte superior de la cabeza y estaba a punto de responder cuando oí hablar a la madre de Ashley, Claire Wilson. Me levanté y sonreí mientras me cogía del brazo.
—Es increíble lo bien que se portan. Cuando Ash me dijo que quería incluirlos, no estaba segura. Pero es como si supieran exactamente lo que quieres que hagan. Son tan hermosos.
Razzy se pavoneó mientras Claire le acariciaba el lomo. Sumamos otro miembro al club de fans devotos de mi gata. Gus y Ben se unieron a nosotras.
—Gracias. Son unos gatos excelentes.
—Siempre he sido más de perros —dijo Harvey Wilson, el padre de Ashley—. Pero estos tres podrían hacerme cambiar de opinión. Especialmente ese grande de ahí. Es prácticamente del tamaño de un perro.
Señaló a Gus, que parecía incómodo con tanta atención. Ben cogió a Gus en brazos y sonrió a Harvey.
—Es un gato grande. Será mejor que los lleve de vuelta a la cabaña —dijo Ben, agachándose para coger a Rudy.
Rudy trepó hasta los hombros de Ben, y yo hice una mueca cuando clavó las garras para mantener el equilibrio. Ben ni siquiera se inmutó mientras saludaba a Harvey y a Claire con la cabeza y empezaba a caminar. Cogí a Razzy y fui tras él, ansiosa por estar a solas con los gatos para poder hablar.
—Oh, no podéis iros todavía —dijo Dan, apartándose de Ashley—. Van a servir la cena en el salón del complejo. Los gatos son más que bienvenidos.
—Sí, y tenemos que hablar —dijo Ashley, agarrándome del brazo—. Hola, Razzy, guapa. Estabas increíble bajando por el pasillo.
Rascó a Razzy bajo la barbilla y me lanzó una mirada significativa. Tenía la cara sonrojada y se le veían pequeñas gotas de sudor en el nacimiento del pelo. Me invadió una ola de preocupación y me olvidé de mi deseo de alejarme de la multitud.
—¿Va todo bien?
Ashley me llevó a un lado, lejos del altar, guiándome hacia una hornacina. Se secó la frente y miró de reojo a los presentes por encima de mi hombro.
—Ya está. Solo necesitaba alejarme un segundo. Sabía que esto iba a ser estresante, pero vaya. Hace años que no veo a algunos de estos primos. ¿Por qué demonios se empeñaron mis padres en invitarlos?
Me reí entre dientes, pero la miré más detenidamente a los ojos, preocupada.
—¿Seguro que estás bien? Estás muy colorada.
Agitó la mano delante de su cara y asintió.
—Creo que es solo el estrés. Hace calor aquí dentro, ¿verdad?
En realidad hacía una temperatura notablemente fresca, teniendo en cuenta que era junio, pero me encogí de hombros y le seguí la corriente.
—Quizá un poco. Yo es que siempre soy muy friolera.
Miró a su alrededor, se humedeció los labios y me acercó más a ella.
—Bueno, hemos llegado hasta aquí y todavía no hay cadáveres. Mantengámoslo así.
Hice una mueca ante su mención a mi involuntaria habilidad para tropezar con cuerpos sin vida. Desde que descubrí que podía hablar con los gatos, de alguna manera, he encontrado a un montón de personas asesinadas. Ashley estaba decidida a que su boda estuviera libre de víctimas de asesinato, y yo estaba totalmente de acuerdo.
—Chis, no nos gafes. Además, aquí todo el mundo se conoce. No creo que quieran matarse entre ellos.
—Nunca se sabe. Tina y Jim nunca se han llevado bien. Podrían intentarlo.
Miré a la multitud de sus parientes, sin saber exactamente quiénes eran Tina y Jim. Sacudí la cabeza y volví a centrarme en mi amiga mientras Razzy se retorcía en mis brazos, incómoda. Tenía que dejar de pensar en posibles asesinatos y centrarme en disfrutar de la boda de mi amiga. Y tenía que asegurarme de que ella hiciera lo mismo.
—Ash, todo va a salir bien. Este sitio es precioso. Qué lugar tan estupendo.
Me cogió del brazo que me quedaba libre y salimos de la capilla.
—Lo es. Estoy tan feliz de haber encontrado este lugar. Es perfecto. Muchas cabañas para todos, un comedor y una capilla. Ahora solo tengo que asegurarme de que todo salga sin contratiempos.
—Va a salir de maravilla —dije, dándole un toquecito con el codo—. Deja de preocuparte. Además, ¿no se supone que para eso está la organizadora de bodas?
Hizo una mueca y miró por encima del hombro. Yo miré hacia atrás y vi a Ben siguiendo nuestros pasos con los gatos, enfrascado en una conversación con Dan.
—Ya lo sé. Mi madre la contrató por sorpresa hace dos semanas. Dijo que era para quitarme estrés, pero creo que las madres solo querían más control y fue una forma astuta de conseguirlo. Además, ¿ya la has conocido? Menuda lagarta.
—Oh, no seas así. Sé que vuestras madres se volvieron un poco locas cuando anunciasteis el compromiso, pero recuperasteis el control. Estoy segura de que solo querían ayudar. Me gusta tu vestido. Es precioso.
Imaginé que hablar de moda distraería a mi amiga, pero sobreestimé su amor por la ropa.
—Está bien. Pero en serio, se suponía que iba a ser una ceremonia diminuta y ahora tengo primos por todas partes, flores que se ven raras y todo un equipo de catering. ¿Quién sabe qué nos deparará el día de mañana?
Detuve a mi amiga y la zarandeé del brazo.
—Mañana se supone que es un día de diversión y relajación, ¿vale? Ir de compras un rato. Hacernos la manicura y dejarnos mimar. Todo irá bien. Te lo prometo.
—Te tomo la palabra. Ojalá pudieras sentarte con nosotros durante la cena de ensayo. Diría que Razzy es mi animal de apoyo emocional.
—Siempre estoy aquí para ti —dijo Razzy—. Si me necesitas, estaré encantada de sentarme contigo.
Traduje para mi amiga, que radiaba felicidad mientras acariciaba la cabeza de Razzy.
—Te lo agradezco, pequeña —dijo Ashley, dedicándole una sonrisa sincera—. Eres la mejor. Tú y tu mamá. Estaría perdida sin vosotras dos.
Entramos en el comedor y parpadeé, sorprendida por el montaje. Había muchas mesas dispuestas por toda la sala, todas puestas con cubertería y vajilla doradas. Unos extraños centros de mesa florales dominaban cada mesa.
—Vaya. Esto es...
—Es demasiado. Lo sé. Mi madre insistió. Pensé que la dejaría encargarse de la cena de ensayo con la esperanza de que me dejara a mí la fiesta después de la boda el sábado. No sé si fue una buena idea. Dime, ¿qué pasa con estas flores?
Me acerqué a las mesas y ladeé la cabeza. Un follaje extraño y puntiagudo salía disparado en todas direcciones, y los colores de las flores desentonaban.
—Eh. Quizá sea algo nuevo —dije, tratando de ser positiva—. Son... únicas.
—Son muy... algo. Aquí están mis padres. Será mejor que los acomode en la mesa principal.
Asentí y retrocedí, chocando con Ben. Apoyé la cabeza contra su pecho firme y cerré los ojos, desesperada por un poco de tranquilidad.
—Guau.
—Sí, eso mismo he dicho yo antes. ¿Dónde nos sentamos? —le pregunté a Ben, negándome a abrir los ojos todavía.
—Allí. Oh, mira, nuestra mesa tiene asientos para todos.
Me llevó a una mesa con cinco sillas y acomodamos a los gatos. Al sentarme, intenté ver sus caritas a través del imponente centro de mesa. Rudy asomó la cabeza por detrás de una rama de verdor y parpadeó.
—¿Qué son estas cosas? —preguntó, con aire de estar tentado a morder una.
—No estoy segura, pero no te las comas.
Se recostó, apaciguado, y yo me reí entre dientes.
—Quiero mucho a Ashley, pero espero que esta cena pase rápido.
Ben me cogió la mano y me la apretó justo cuando apareció el equipo de catering cargando platos. Un hombre con un delantal blanco nos puso los platos delante antes de volverse hacia el carrito. Puso tres platos más pequeños delante de los gatos y me dedicó una sonrisa. Miré el nombre bordado en su camisa.
—Gracias, Billy. Ha sido muy amable de tu parte.
El joven se sonrojó y se pasó una mano por su pelo revuelto.
—No hay de qué. Oí que iba a haber gatos y preparé algo de pollo sin condimentos. Espero que no te importe.
—En absoluto. Es un detalle precioso —dije, devolviéndole la sonrisa.
—Gracias —dijo Ben, asintiendo—. Te lo agradecemos.
Billy asintió y se fue deprisa a atender la siguiente mesa. Me incliné para ver más allá de las flores y me fijé en que había cortado todo el pollo en trozos pequeños del tamaño de un bocado.
—Que aproveche, chicos.
Los gatos se pusieron manos a la obra, y Ben y yo hicimos lo mismo. Quizá la noche estaba resultando mejor de lo que pensaba. Lancé una mirada a la mesa de Ashley y noté que mi amiga parecía incómoda y ligeramente pálida. Fruncí el ceño antes de volver a centrar mi atención en la increíble comida. Quizá solo estaba estresada. Probablemente me estaba preocupando sin motivo.
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El resto de la cena transcurrió sin incidentes y, antes de que me diera cuenta, los numerosos primos de Ashley se habían marchado, supongo que hacia sus cabañas. El comedor se quedó en silencio mientras el equipo de catering recogía el desorden. Billy nos sonrió al acercarse a nuestra mesa. 
—¿Os importa si los acaricio?
Eché un vistazo a los gatos para asegurarme de que no les molestaba, pero no fue necesario. Ya estaban compitiendo por su atención. Supongo que lo único que hay que hacer para ganarse su favor es darles pollo recién hecho.
—En absoluto —dije—. La comida ha estado maravillosa. Gracias de nuevo por pensar en los gatos.
—Soy un amante de los gatos —dijo él, acariciando la cabeza de Rudy—. No ha sido ningún problema.
—Billy, date prisa —ladró un hombre mientras pasaba rápido a su lado—. No queremos estar aquí toda la noche.
—Perdón —dijo Billy, sonrojándose—. Será mejor que vuelva al trabajo. Que paséis buena noche.
—Igualmente —dijo Ben, estirándose al levantarse—. ¿Listos para ir a la cabaña, chicos?
Un coro de maullidos hizo que Billy soltara una risita mientras apilaba nuestros platos. Ben cogió a Rudy y a Gus mientras yo levantaba a una somnolienta Razzy. Miré a Ashley y noté de nuevo que tenía mala cara.
—Ahora vuelvo —dije, señalándola con la cabeza—. Quiero darle las buenas noches.
Me acerqué a su mesa y le toqué el hombro a Ashley. Me dedicó una débil sonrisa.
—Hola, chica. ¿Lista para dormir? Yo desde luego que sí.
—Sí, ya nos vamos a nuestra cabaña. ¿Seguro que estás bien?
Su hermosa piel tenía un ligero tinte verdoso, pero ella asintió, restando importancia a mi preocupación.
—Estoy bien. Ha sido un día largo. ¿Nos vemos por la mañana? Iremos a hacernos la manicura y tendremos un día de chicas.
—Me parece bien. Descansa.
Me reuní con Ben y salimos fuera. La noche era fresca, considerando el calor que había hecho antes. Después de la atmósfera acogedora del comedor, el aire nocturno me hizo tiritar. Oí un ruido y bajé la vista, divisando a un grupo de gatos cerca del contenedor de basura. Razzy se zafó de mis brazos con tanta fuerza que no pude pillarla cuando saltó al suelo. Ben los sujetó con más fuerza mientras mi corazón se aceleraba. ¿Y si salía corriendo?
—¿Qué hacéis aquí? —dijo Razzy, adelantándose—. ¿Vivís por aquí cerca?
El grupo de gatos se quedó petrificado. Parpadeé cuando un imponente gato negro se acercó a Razzy. Tenía un aspecto amenazador. Me acerqué poco a poco, con la esperanza de poder cogerla. Les habíamos quitado los arneses para el ensayo y nos habíamos olvidado de volver a ponérselos. Me sentía como una idiota.
—¿A ti qué te importa, preciosa?
Gus soltó un gruñido bajo mientras el gato negro olfateaba el pelaje de Razzy. Bajo la brillante luz junto al edificio, pude distinguir los asombrosos ojos azules del gato mientras caminaba a su alrededor.
—Solo curiosidad. ¿Cómo te llamas?
—Soy Carlos —dijo él, ronroneando su nombre—. ¿Dónde has estado toda mi vida?
—Corta ya —dijo el gato marrón que estaba sentado junto al contenedor—. Deja en paz a la gata fina y ayúdanos a coger esta comida.
Gus bufó y Ben apretó el agarre mientras yo me acercaba más para coger a Razzy. Lo último que necesitábamos era una pelea de gatos. Una gata atigrada más pequeña se acercó, parpadeando hacia nosotros. Inclinó la cabeza hacia un lado y se me encogió el corazón por aquella minúscula andrajosa de pelaje sucio. Rudy hizo un pequeño gorjeo, con los ojos muy abiertos.
—Hola —dijo ella con voz suave—. Soy Callie.
—Callie, basta. Sabes que debes alejarte de gente así. Podrían hacerte daño.
La gata marrón, una hembra mayor, se adelantó apresurada y le dio un toque a la gata joven antes de lanzarme una mirada fulminante.
—Lo siento, Fig —dijo Callie, agachando la cabeza y alejándose cabizbaja.
—Eso no ha sido muy amable, Fig —dije, incapaz de quedarme callada—. Solo quería saludar.
Los ojos de Fig se abrieron de par en par al darse cuenta de que podía entenderlos. Retrocedió con el lomo erizado, bufando.
—Vámonos, Carlos. Aquí pasa algo raro.
Los gatos se desvanecieron en las sombras y yo alcé a Razzy, sujetándola con fuerza.
—Cariño, podrías haberte hecho daño —dije—. No vuelvas a hacer eso. Sabes que no debes salir corriendo.
—Carlos —susurró ella, mirando por encima de mi hombro hacia los árboles detrás del comedor—. Nunca había conocido a un gato como él. ¿Has visto sus ojos?
Asentí y caminé rápido, con la esperanza de llegar a nuestra cabaña sin que saltara de nuevo. No parecía capaz de apartar la vista del comedor mientras nos alejábamos a toda prisa.
—Eso ha sido raro —dijo Ben, inclinándose hacia mí—. Sé que podemos entender a nuestros gatos, pero no sabía que funcionaba con todos.
Aunque él no compartía mi habilidad para hablar con los gatos, nuestra amiga, Anastasia Aspen, le había regalado un cristal que a él también le permitía entenderlos. No estaba segura de cómo funcionaba y no quería preguntar. Todo lo que sabía era que nos facilitaba mucho la vida. Al principio, no me había creído. Pero le proporcionamos pruebas que no pudo negar. Después de aquello, nos habíamos conformado con que yo interpretara lo que decían, pero no era lo ideal. Ben nunca se quitaba el colgante de cristal y le encantaba interactuar con nuestros amigos peludos.
—Supongo que imaginé que podíamos, pero nunca lo había puesto a prueba. Sé que no funciona con perros y simplemente di por hecho que era solo para nuestros gatos. Esto es una pasada.
Gus masculló algo entre dientes mientras entrábamos en la cabaña y encendíamos la luz. El espacio era más bien pequeño, pero lujoso. La cama gigante era tan mullida y blanca que parecía una nube. Ben depositó a los chicos en la cama mientras yo ponía a Razzy en la silla junto a la puerta. Ella saltó inmediatamente al alféizar de la ventana y apartó la cortina con el hocico, mirando hacia afuera.
Me mordí el labio al mirar a Gus. El enorme gato parecía desinflado mientras miraba en dirección a Razzy. La cabeza de Rudy iba de un lado a otro mientras los miraba a ambos antes de mirarme a mí, con una pregunta en sus ojos azules.
Me encogí de hombros y le acaricié la cabeza, deseando poder arreglar las cosas. Gus y Razzy solían ser uña y carne, y era obvio que la fascinación de ella por Carlos le estaba doliendo. Cogí a Gus en brazos, apretándolo contra mi pecho para que no pudiera mirarla. Su cuerpo se relajó mientras lo sostenía.
—Todo irá bien, Gus.
—Gracias, jefa.
Ben enarcó una ceja y yo volví a encogerme de hombros, sin saber muy bien cómo manejar esta situación. Habría soltado una carcajada si hace un año alguien me hubiera dicho que estaría mediando en una disputa felina. Ahora, necesitaba averiguar cómo consolar el corazón herido de Gus.
Dejé a Gus en la cama y busqué en la bolsa que habíamos preparado para ellos. Nunca viajábamos sin algunos de sus juguetes favoritos. Si había algo capaz de apartar a Razzy de la ventana, era su juguete de cuerda favorito. Lancé el preciado juguete de Rudy, Mousie, sobre la cama para él y se abalanzó con los ojos brillantes. Miré por encima del hombro hacia la ventana, pero el bulto del tamaño de Razzy tras la cortina no se había movido.
—Venga, Gus, vamos a jugar con la cuerda.
Hablé un poco más alto de lo necesario y miré por encima del hombro antes de hacer girar la cuerda; Gus le dio un zarpazo a medias con una de sus enormes patas. Rudy se acercó y soltó a Mousie frente a su amigo.
—Toma, Gus. Jugar con Mousie siempre me hace sentir mejor.
Empujó el juguete más cerca y miró a Gus con su carita seria. Ben me rodeó la cintura con un brazo, observando cómo interactuaban. Gus tenía los hombros caídos y parecía deprimido. No pude aguantar más.
—Razzy, ven aquí, por favor.
El bulto tras la cortina se agitó, pero tardó un segundo en saltar desde el alféizar y unirse a nosotros.
—¿Qué pasa? ¿Qué creéis que estaban haciendo esos gatos? —preguntó ella, todavía distraída.
—Reunirse —dijo Gus con tono sombrío—. Eso es lo que hace una colonia. Encuentran una fuente de alimento y se aseguran de que todos tengan comida. En mi colonia, allá en California, teníamos delegados que se encargaban de buscar comida. Esta podría ser lo bastante pequeña como para que todos colaboren. Fig podría ser la líder, pero normalmente hay un macho mayor que manda en el cotarro.
Ben se quedó pensativo mientras se sentaba junto a Gus en la cama y le acariciaba la cabeza.
—Nunca habías hablado realmente de aquella época —dijo Ben.
Gus se encogió de hombros a lo gato, pero el tema parecía haber captado el interés de Razzy. Parpadeó y miró a Gus con cariño.
—Es difícil hablar de nuestros pasados. Preferimos centrarnos en las cosas buenas, en nuestra vida con vosotros ahora. Lo que pasó en el pasado se puede quedar allí.
Se acercó al gran gato y le lamió la mejilla, acurrucándose contra él. Gus cerró sus expresivos ojos verdes y se inclinó hacia ella. Rudy observó a la pareja antes de hacerse un ovillo junto a ellos. Intuyendo que los gatos necesitaban algo de tiempo a solas, cogí a Ben del brazo y lo llevé al sofá, encendiendo la televisión para que hubiera algo de ruido de fondo.
Me dolían los pies y me quité los zapatos, metiéndolos debajo al sentarme. Ben
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